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Prólogo

El propósito principal de este libro es introducir al estudiante en los proble-
mas básicos de la historia económica de la España contemporánea. Junto a
esto, el libro aspira también a hacer reflexionar a nuestros colegas y otros
estudiosos acerca de algunas posibles interpretaciones de la realidad histó-
rica que pretende abarcar, y en particular acerca de la utilidad del enfoque
económico para esclarecer otras parcelas de la historia, sin olvidar, por su-
puesto, la irremediable circularidad de las ciencias sociales.

La España contemporánea es un país mal conocido. Mal conocido por
los españoles que, además de ser en general poco estudiosos, recelan (y en
eso hacen bien) de las versiones oficiales de la historia; pero a quienes ese
recelo a menudo les lleva (y en eso hacen mal) a englobar a toda la historia
en su rechazo. Y mal conocido de los extranjeros, poco interesados en un
país que dista mucho del centro de la atención internacional y que, cuando
se interesan por él, tienden a circunscribir su enfoque a la España imperial,
la que un día sí fue el centro de la atención mundial; y que, cuando se inte-
resan por la España contemporánea, lo hacen atraídos por el romanticismo y
el drama de la Guerra Civil, con escasa atención a su trasfondo económico-
social. España mereció una cierta mayor atención internacional hace unos
años por el relativo éxito de su transición de la dictadura a la democracia
y de una economía intervenida a una más liberal. Pero la comprensión ca-
bal de tal trayectoria reclama una óptica de largo plazo. El presente no se
comprende sin la historia contemporánea, al igual que ésta no se entiende



totalmente sin las historias medieval y moderna. Pero no basta con la pers-
pectiva histórica para comprender el presente. Hace falta también un ins -
trumento de análisis, y en este papel la economía no tiene sustituto. En
nuestra opinión, la perspectiva histórica y la caja de herramientas económi-
cas pueden contribuir a un mejor conocimiento de nuestra historia reciente.
El lector debe juzgar si la opinión está justificada.

Consideramos innecesario extendernos aquí sobre el plan de la obra. Es
muy sencillo y una ojeada al índice de contenidos permitirá advertir que
hemos combinado el método cronológico con el temático. En nuestra opi-
nión, y así lo sostenemos en el primer capítulo, los dos siglos largos de his-
toria que comprende el libro se diferencian claramente, y por tanto el libro
los estudia en secuencia. Ahora bien, dentro de cada siglo el enfoque es te-
mático. Como se dice en el capítulo 9, ésta es una perspectiva bastante nue-
va para el siglo XX, que tanto historiadores como economistas han tendido a
contemplar de manera cronológicamente fragmentaria.

Pero trece años después de la segunda edición (aunque hayan mediado
numerosas reimpresiones) era ya necesaria una revisión a fondo que no
sólo incorporara los resultados de la nueva investigación, sino que diera
cuenta del transcurso de la historia reciente. Se ha tratado, por tanto, en esta
tercera edición de incorporar la historia económica de las últimas décadas
del siglo XX y de la primera del XXI. Pero aunque el libro haya sido renova-
do y puesto al día muy radicalmente, habiéndose modificado casi todos los
capítulos, algunos de ellos en profundidad, la división en dos grandes blo-
ques cronológicos se ha mantenido porque pensamos que la visión a largo
plazo, tan infrecuente en nuestra disciplina, sigue facilitando la percepción
de los movimientos de fondo y el análisis económico de los grandes temas.
Y también pensamos que muchas de las conclusiones que se derivan de
esta perspectiva, como la hipótesis del «patrón latino», tan discutida en al-
gunos momentos, resulta vindicada de nuevo desde la óptica actual, como
se sostiene en las conclusiones.

La tarea del economista a menudo nos recuerda la partida de croquet en
Alicia en el País de las Maravillas. El lector recordará que ese juego utili-
zaba erizos hechos bola como pelotas, flamencos (agarrados por el cuerpo
y usando la cabeza para golpear) como mazos y sirvientes de la reina de
corazones como arcos. La partida resultaba complicada por el hecho de que
los flamencos doblaban el cuello para estudiar a quien los blandía, los eri-
zos abandonaban la postura esférica y emprendían la marcha, y los arcos,
impacientes, también se erguían y se movían en todas direcciones. Al eco-
nomista le ocurre lo mismo que al jugador de croquet en el reino de los nai-
pes: su tarea consiste en marcar reglas de juego y fijar modelos (el famoso
caeteris paribus) en un mundo que no se está quieto. Cuando el economista
tiene perfilado su modelo, una perturbación (guerra, sequía, cambio de
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gustos o de costumbres, o cualquier otra calamidad) le trastrueca los su-
puestos y se lo deja inservible. La tarea de escribir un libro como el presen-
te se parece a la del economista no sólo por lo mucho que de común tiene
el oficio de historiador económico con el de economista, sino porque el li-
bro es un modelo del estado de la cuestión científico en un momento dado.
Pero la ciencia tampoco para y cuando tiene uno terminados varios capí -
tulos resulta que alguno de ellos ha quedado obsoleto por la aparición de
nuevos trabajos. Uno va poniendo parches como puede, pero al cabo debe
acabar y entregar su original con la convicción de que los erizos se van por
un lado y los flamencos por otro, y la partida de croquet no se puede con-
cluir; lo cual, por inquietante que resulte a los autores, es signo muy favo -
rable de la salud de nuestra disciplina. Vaya esta larga fábula como excusa
de los muchos defectos y carencias de las páginas que siguen y como expli-
cación de los cambios que hemos tenido que introducir en esta edición.

El modelo básico que subyace, sin embargo, tiene largas raíces. Por su-
puesto se trata de un modelo interpretativo verbal, no econométrico. Este li-
bro tiene una fuerte deuda con Antonio Ramos Oliveira, autor no citado,
pero cuya Historia de España ha influido en nuestras investigaciones y nos
ha servido de hilo conductor, sobre todo al relacionar la política con la eco-
nomía. Otros grandes acreedores intelectuales son Raymond Carr (tampoco
citado), Jaume Vicens Vives, Rondo Cameron, Carlo Cipolla y David Lan-
des. Estos autores son quizá los que más han influido en la interpretación
que este libro ofrece sobre la historia de la España contemporánea y los
factores que la han conformado.

Hay un número de amigos y colegas a los que este libro debe mucho. La
mayoría de ellos están citados en la bibliografía, pero otros no, porque no
han escrito sobre temas directamente relacionados con la historia económi-
ca de la España contemporánea. Entre las personas con las que hemos dis-
cutido temas e intercambiado ideas y bibliografía están los amigos Carlos
Barciela, Mercedes Cabrera, Albert Carreras, Leonardo Caruana, John
 Coatsworth, Sebastián Coll, Paco Comín, Roberto Cortés Conde, Carlos
Marichal, Stefano Fenoaltea, Pedro Fraile, José Luis García Ruiz, Manuel
Jesús González, Edward Malefakis, Jordi Maluquer de Motes, Pablo Martín
Aceña, Begoña Moreno, Pepe Morilla, Gregorio Núñez Romero-Balmas,
José María Ortiz-Villajos, Leandro Prados de la Escosura, Jordi Palafox,
Gloria Quiroga, Jaime Reis, David Ringrose, Carlos Rodríguez Braun, Felipe
Ruiz Martín, Pedro Schwartz, James Simpson, Carles Sudrià, Piero Tedde,
Antonio Tena, Pier Angelo Toninelli, Gianni Toniolo, Teresa Tortella, Mi-
chelangelo Vasta, Eugene White, y Vera Zamagni. La lista bibliográfica
remediará las muchas omisiones. También queremos mencionar el apoyo
de nuestros padres, Gabriel Tortella Oteo, María Teresa Casares, Gregorio
Núñez Noguerol (por desgracia ya desaparecidos), e Ita Romero-Balmas,
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que además de darnos su aliento y su cariño, nos permitieron usar sus bi-
bliotecas particulares, y nos regalaron (y legaron) libros que nos han ayuda-
do mucho en nuestro trabajo.

También son cuantiosas las deudas institucionales. En primer lugar, el
Comité Fulbright, que nos permitió a ambos iniciar nuestra formación
 académica en Estados Unidos en momentos muy distintos, pero con expe-
riencias muy similares. En segundo, el Banco de España, cuyo «Proyecto
Europeo» financió años de investigación sobre la economía española con-
temporánea por un grupo de historiadores económicos coordinados por Ga-
briel Tortella y apoyó la investigación doctoral de Clara Eugenia Núñez.
Mención especial merecen la biblioteca y el archivo del Banco, administra-
dos por un grupo de bibliotecarios y archiveros amables y competentes.
También ha contribuido el Ministerio de Educación y Ciencia, a través de
la Universidad de Alcalá y de la UNED, cuyos programas de sabático nos
permitieron largas estancias en Chicago, Princeton (Institute for Advanced
Study), Harvard y Columbia. John Coatsworth, John Elliott y Edward Ma-
lefakis nos ayudaron a gestionar nuestras estancias en estos centros y nos
dieron apoyo y amistad mientras estuvimos allí. Lo mismo cabe decir de la
Unión Europea, uno de cuyos proyectos SPES sobre educación y capital
humano ha contribuido a parte de la investigación sobre la que se sustenta
el libro.

Queremos agradecer asimismo la paciencia y la atención de los amigos
de Alianza, en especial Cristina Castrillo.

Pero todos éstos son acreedores, no responsables. Las responsabilidades
que haya son exclusivamente nuestras. Si el libro resulta una caótica partida
de croquet, será culpa de sus autores (o del gato de Cheshire), pero en nin-
gún caso de aquellos que trataron de ayudarnos.

Madrid, noviembre de 2010
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1.  Introducción. 
Visión de conjunto1

1.  Panorama general

La historia económica de la España contemporánea se divide claramente en
un siglo XIX de crecimiento lento y atraso con respecto a la norma europea,
y un siglo XX de crecimiento rápido y recuperación de gran parte del terreno
perdido con respecto a Europa. Una simple ojeada a los Cuadros 1.1 y 1.2
y a los Gráficos 1.1, 1.2 y 1.3 nos permite comprobar este aserto. (En nues-
tra modesta opinión, las evoluciones de Italia y Portugal pueden, a grandes
rasgos, parangonarse con la española).

A su vez el siglo XIX español tiene dos claros subperíodos. Durante la
primera mitad, la economía permaneció virtualmente estancada, lo cual a su
vez fue resultado de dos fases divergentes: de 1800 hasta 1840 (final de la
primera guerra carlista) hubo contracción económica; en el período 1840-
1860 hubo una lenta recuperación. En la segunda mitad del siglo, empal-
mando con la recuperación a partir de 1840, se inició, aunque muy gra -
dualmente, un proceso de crecimiento que ganó velocidad con el tiempo y
que continuó en el crecimiento rápido del siglo XX.

Considerado en sí mismo, el siglo XX presenta características superficial-
mente similares a las del XIX, aunque en mayor escala: relativo estancamien-
to en la primera mitad, claro crecimiento en la segunda. El estancamiento

1 Este capítulo reproduce con algunas modificaciones Tortella (1992b).



aparente de la primera mitad es la resultante de un rápido crecimiento en el
período 1900-1930, y de una larga caída debida a los efectos combinados de
la Gran Depresión, la Guerra Civil, y una depresión posbélica excepcional-
mente larga. A partir de 1950, aproximadamente, tuvo lugar un proceso de
crecimiento económico, que resultó muy rápido tanto en comparación con
las tasas de períodos anteriores como con las internacionales.

Si bien a primera vista podría pensarse que hay una continuidad básica
en el proceso descrito (con la única clara interrupción del período 1930-
1950), es decir, un movimiento de progreso económico uniformemente ace-
lerado, la realidad es que en historia económica los cambios cuantitativos
se convierten en cambios cualitativos. Aunque es innegable que hubo un
cierto crecimiento en el XIX, en total el cambio fue pequeño, y el país en su
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Cuadro 1.1 Índices de renta por habitante y producción industrial
en España, 1800-1950 (1900 = 100)

(1) (2) (3)
Año

Renta b Industria a Industria b

1800 62 — 24
62 — 25
62 — 24
61 11 24
63 17 32

1850 65 26 40
67 39 48
75 49 60
83 67 72
91 80 85

1900 100 100 100
109 122 115
126 145 —
143 193 —
134 184 —

1950 124 234 —
187 479 —
342 1.135 —
455 1.658 —

a Según Carreras (1984).
b Según Prados (1988).



conjunto permaneció tradicional, agrario, ignorante y atrasado con respecto
a Europa. Fue en el siglo XX cuando tuvo lugar ese cambio estructural pro-
fundo que llamamos desarrollo económico, cuando España experimentó la
transición a la industrialización y la modernidad. Esto se ve claramente en
el Gráfico 1.3. Desde esta gran perspectiva panorámica, creo que sigue
siendo válida la afirmación de que «los principales acontecimientos econó-
micos del siglo XIX español se reducen a la remoción de algunos obstácu-
los, a despejar el camino de la industrialización del siglo XX por medio de
una serie de cambios en la estructura social e institucional» 2.

33

1. Introducción. Visión de conjunto

2 Tortella (1973, p. 132). Véase una opinión moderadamente divergente en Carreras
(1984, p. 146).

Cuadro 1.2  Renta por habitante en seis países como porcentaje
de la renta combinada de Gran Bretaña y Francia 1800-1980
(US $ de 1970 ajustados a la paridad de poder
adquisitivo británica y francesa combinadas)

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
Año

España Italia Gran Bretaña Francia Alemania Portugal

1800 94 — 120 92 — —
1810 89 — 121 91 — —
1820 85 — 121 90 — —
1830 80 89 121 89 84 54
1840 70 81 122 88 79 47
1850 63 75 123 87 74 42
1860 57 71 123 86 71 38
1870 56 64 123 83 70 35
1880 55 58 123 82 70 33
1890 55 54 123 80 70 30
1900 54 58 117 83 75 30
1910 53 61 114 86 79 29
1920 55 61 108 91 78 28
1930 57 61 104 95 78 27
1940 47 58 107 91 77 26
1950 39 55 110 88 76 26
1960 44 70 104 95 111 29
1970 58 81 93 107 114 43
1980 62 83 88 112 118 46

FUENTE: Ver nota 3.



34

El desarrollo de la España contemporánea

Gráfico 1.1  Índice de Renta Nacional por habitante. 
España 1800-1980

FUENTE: Cuadro 1.1, col. 1.
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FUENTE: Cuadro 1.2.
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 ¿Cómo puede explicarse este comportamiento? A este problema se dedi-
can las próximas páginas. Para empezar, una segunda ojeada al Gráfico 1.2
nos revela que las curvas de Italia y Portugal siguen trayectorias muy pare-
cidas a la de España 3. Esto nos lleva a preguntarnos si las explicaciones
que pudieran darse para el esquema español de retraso relativo en el si-
glo XIX y recuperación parcial en el XX no debieran examinarse en con -
junción con los casos italiano y portugués. Sidney Pollard (1973 y 1982)
sostiene que los patrones de industrialización europeos se entienden mejor
adoptando una perspectiva regional más bien que nacional. De ser esto así
(y la evidencia en este sentido nos parece innegable), ¿no debiéramos, al
examinar el caso de España, que tiene fuertes similitudes con sus vecinos
de la Europa sudoccidental, buscar patrones regionales (tanto en el sentido
supranacional como en el intranacional), más que nacionales, de creci-
miento y de atraso?

Si aceptamos que hay un cierto «patrón latino» de modernización, con-
sistente en atrasarse en el XIX y recuperar (parte de) lo perdido en el XX,
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3 La serie de renta por habitante portuguesa está basada en la calculada por Leandro
Prados de la Escosura sobre la base de Valério (1983) y Bairoch (1976), con la cifra de
1980 adaptada de las de Summers y Heston (1988). No hemos utilizado la serie más re-
ciente de Justino (1987) para mantener la relativa homogeneidad de la serie reelaborada
por Prados y porque sus pequeñas variantes no afectan en nada al razonamiento aquí ex-
puesto, basado en grandes tendencias. Para las otras series ver Tortella (1994).

Gráfico 1.3  Dos índices de producción industrial, 1800-1990

FUENTE: Cuadro 1.1, cols. 2 y 3.



nuestra inmediata tarea será buscar explicaciones posibles que sean aplica-
bles a los tres países de la región. El enfoque regional comparado tiene la
ventaja de forzarnos a dejar de lado lo anecdótico o excesivamente exclusi-
vo en la historia de cada país, y a concentrarnos en los rasgos comunes a
partir de los cuales es posible la generalización. Por ejemplo: atribuir el re-
traso italiano al librecambio 4, el español al modo en que se llevó a cabo la
desamortización 5, o el portugués al imperialismo británico 6, resulta poco
satisfactorio, incluso poco «elegante» desde el punto de vista comparativo.
Resulta difícil creer que tres causas diferentes produjeran los mismos efec-
tos en tres países de características similares y situados en la misma región
geográfica, en un mismo período de tiempo. Resultaría más satisfactorio
encontrar una causa única productora del mismo efecto: quizá el desarreglo
fiscal, común a los tres países en las mismas fechas, fuera una respuesta
más convincente. Y si fuera así, uno querría preguntarse por las razones co-
munes de tal desorden presupuestario.

Si aceptáramos que nuestras sociedades eran culpables del pecado del
desarreglo fiscal, deberemos investigar sus cuerpos y sus almas, esto es,
sus entornos geográficos y sus culturas. La cultura de la Europa sudocci-
dental puede sintetizarse en una sola palabra, «Latina» —tan frecuentemen-
te usada—, y se remonta al menos a su común pertenencia al Imperio
 Romano, que moldeó tantos de sus rasgos institucionales y de comporta-
miento, desde el lenguaje y la religión hasta el sistema legal. En cuanto a la
dotación física de la cuenca mediterránea, es bastante homogénea, y ha de-
terminado la elección de técnicas, de cultivos, incluso la forma de los sem-
brados, y por supuesto las dietas, de estos países durante siglos. Estos dos
elementos, que a su vez están interrelacionados, pueden contribuir a expli-
car, como ahora veremos, las grandes líneas de la historia económica de la
Europa sudoccidental en los siglos XIX y XX, e incluso, como veremos en el
último capítulo del libro, sus perspectivas de crecimiento a comienzos del
siglo XXI 7.
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4 Cafagna (1973, p. 292).
5 Tortella (1970, p. 351); Nadal (1975, pp. 82-86).
6 Pereira (1983, p. 315).
7 Un artículo de Molinas y Prados de la Escosura (1989) niega explícitamente la exis-
tencia de un «patrón latino de desarrollo». Aunque muy imaginativo y esclarecedor, la
evidencia que presenta este trabajo no es suficiente para apoyar su aserto; al contrario,
en nuestra opinión más bien confirma la premisa de un paralelismo entre los patrones
de crecimiento de Itaia y España (no tratan de Portugal), aunque ellos encuentran que
«la idea de dos caminos diferentes de desarrollo económico es más convincente». Vale la
pena señalar que el patrón latino (o mediterráneo) en la agricultura queda de manifiesto
en O’Brien y Prados de la Escosura (1992), donde se concluye que «las desventajas



2.  Factores de atraso: la agricultura y los recursos
naturales

El desarrollo económico de cualquier sociedad humana es el resultado de la
interacción de dos grandes grupos de factores: la dotación de recursos físi-
cos en el área habitada por esa sociedad, y la tecnología o el conocimiento
disponible. Entre estos dos elementos, sin embargo, hay un factor de me-
diación crucial: la estructura institucional de la sociedad en cuestión. Si se
acepta este punto de vista, el retraso de la Europa sudoccidental en el si-
glo XIX es un fenómeno cuyos orígenes se remontan a varios siglos antes.
De hecho, durante las Edades Media y Moderna, la mayor parte de las in-
novaciones tecnológicas en agricultura estaban especialmente adaptadas a
las condiciones climáticas y edafológicas de los países de la Europa septen-
trional: así ocurre con todas las innovaciones agrícolas citadas en los libros
de texto, desde el arado pesado hasta las diversas modalidades de la new
husbandry, la agricultura intensiva combinada con la ganadería. Mientras
tenía lugar la «revolución agrícola» en la Europa del norte, la agricultura
meridional, con muy escasas excepciones, continuó practicando el cultivo
de año y vez en los cereales y arañando el suelo con el arado ligero de
modo muy parecido a lo practicado en el Imperio Romano (cuando esta
técnica, por cierto, era la mejor disponible, y en el norte de Europa toda-
vía predominaba el nomadismo). Esta acumulación de innovaciones agrí-
colas adaptadas a las condiciones de los suelos húmedos y pesados del
norte de Europa, acumulación que culminó en la «revolución agrícola» de
la Edad Moderna, primero en Holanda y luego en Inglaterra, es la princi-
pal explicación de la creciente disparidad de renta y riqueza entre la Eu-
ropa del norte y la del sur, que se puso claramente de manifiesto durante
el siglo XIX 8.

No es necesario insistir aquí en la importancia que la agricultura tiene
en las primeras etapas de la modernización de una economía. Aquellos paí-
ses que fueron capaces de importar y adaptar a sus condiciones la «revolu-
ción agrícola» durante el siglo XIX pudieron así convertirse en potencias
 industriales y protagonistas de la segunda ola de modernizaciones econó-
micas que tuvo lugar a finales del siglo XIX y principios del XX (es el caso,
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comparativas de la Europa mediterránea en agricultura han sido quizá tan pronunciadas
como la desventaja comparativa de Europa con respecto a la agricultura americana»
(traducción de los autores del presente manual).
8 Ver, por ejemplo, Cipolla (1976, esp. caps. 2, 3, 6 y 7). Para un ejemplo microeconó-
mico de las barreras geográficas a la difusión de la técnica agrícola en la Italia del XIX,
ver Galassi (1986). Simpson (1987) relaciona el atraso tecnológico, en el caso de Espa-
ña, con la abundancia de trabajo y la escasez de capital humano.



por ejemplo, de Alemania, Dinamarca y Suecia), mientras que los países
que, por las razones que fueren, resultaron incapaces de «revolucionar» su
agricultura permanecieron atrasados. Éste fue el caso de nuestros países la-
tinos.

En el caso concreto de España, los obstáculos físicos a la moderniza-
ción son muy fuertes, más quizá que en Italia o Portugal. El tamaño y la
forma compacta de la Península, la altura y aridez de la «meseta central»
encarecen el transporte, aíslan a gran parte del país del comercio de mer-
cancías y de ideas y dificultan la transferencia de recursos humanos a acti-
vidades más productivas. En España, la geografía y la cultura se han refor-
zado mutuamente como obstáculos a la modernización desde el siglo XVII

hasta el XX.
El sector primario, cuyo principal componente ha sido la agricultura,

ocupó una fracción alta y constante de la población activa española (unos
dos tercios) de principio a fin del siglo XIX. La situación parece haber sido
bastante similar en Italia y Portugal, aunque la proporción italiana fue me-
nor y comenzó a disminuir antes.

Está claro que la existencia de un sector agrícola tan grande constituyó
un freno al desarrollo de la economía española 9. En primer lugar, el bajo
nivel de productividad agraria mantuvo la dieta alimenticia del español me-
dio en torno al nivel de subsistencia, con poca mejora sustancial hasta bien
entrado el siglo XX (la sustitución gradual del centeno y los «cereales po-
bres» por el trigo, y la introducción de la patata y el maíz parecen haber
sido las mejoras más destacadas; por otra parte, hay razones para pensar
que el consumo de carne por habitante decreció) 10. Las cifras comparati-
vas que tenemos para varios países europeos a finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX muestran que los rendimientos agrícolas en España y Portugal,
y también, aunque en grado menor, en Italia, estaban muy por debajo de las
correspondientes a Francia, Gran Bretaña o Alemania en productos tan bá-
sicos como el trigo, el centeno, la cebada y la patata 11. En Italia, sin embar-
go, la dieta mejoró claramente y los precios relativos de los alimentos caye-
ron a finales del XIX 12.

El estancado sector agrícola también falló como mercado para la indus-
tria y como fuente de capital para la modernización económica. Esto está
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9 Lo mismo puede decirse de Portugal: Lains (1988).
10 Gómez Mendoza y Simpson (1988); Simpson (1989).
11 Ver Tortella (1985a, cuadro 3.5, p. 79) y Lains (1988).
12 Cafagna (1973), pp. 301-302. Sin duda éste es un componente importante de alza en
los salarios reales detectada por Zamagni (1984, 1986), aunque los niveles dietéticos
permanecieran muy bajos en las ciudades. Sobre la comercialización y el autoconsumo
en la agricultua italiana desde finales del XIX, ver Federico (1986).



muy claro en el caso español 13. También en Portugal la agricultura perma-
neció atrasada técnicamente y constituyó un pobre mercado para la indus-
tria 14. Sólo Italia es una excepción parcial a esta regla. En el norte la agri-
cultura italiana comenzó a modernizarse y mecanizarse con el cambio de
siglo. La dualidad de la agricultura italiana estaba claramente establecida a
principios del XX. En 1910 el valle del Po, con el 13 por 100 de la tierra
cultivable, generaba el 31 por 100 de la producción agrícola italiana, con
una productividad triple que la del resto del país 15.

La alta mortalidad y la relativamente baja natalidad fueron causa de que
tanto en España como en Portugal el campo exportara una baja proporción
de mano de obra. El nivel de urbanización en España, en Portugal, e incluso
en Italia (donde sólo el 16 por 100 de la población vivía en ciudades de más
de 50.000 habitantes en 1911) 16 permaneció muy bajo durante el siglo XIX.
Es difícil saber si fue la naturaleza conservadora de los campesinos lo que
los mantuvo apegados a sus aldeas o el escaso dinamismo de la industria lo
que causó la inercia de la población 17. Finalmente fue el choque externo de
la competencia de los cereales extranjeros lo que empujó a los campesinos
españoles, italianos y portugueses hacia las ciudades y hacia el extranjero:
la conocida «depresión agraria» finisecular puso en marcha un mecanismo
que espontáneamente no se producía 18. Esta incapacidad de la agricultura
para generar el excedente demográfico que emigrara a las ciudades y traba-
jara en las nuevas fábricas es evidentemente un fenómeno común a los paí-
ses latinos, Francia incluida, en claro contraste con el caso británico desde
mediados del siglo XVIII y alemán desde mediados del XIX.

Por último, la agricultura debe generar un flujo abundante de exporta-
ciones durante las primeras etapas del crecimiento, y en este aspecto tanto
la agricultura española como la portuguesa fallaron casi por completo. La
palabra «casi» está empleada muy deliberadamente, porque no puede ne-
garse que la mayor parte de las exportaciones españolas y portuguesas en el
si glo XIX fueron agrícolas (la mayor parte del resto fueron productos mine-

39

1. Introducción. Visión de conjunto

13 Ver, por ejemplo, Tortella (1985a, 1978).
14 Reis (1982, 1987); Lains (1988); Pereira (1983).
15 Orlando (1969).
16 Livi-Bacci (1969).
17 Esta última es la interpretación de Prados (1988, cap. 4), para el caso español.
18 Robledo (1988); Cazzola (1988); Leite (1987); Reis (1988). Mientras los dos prime-
ros señalan la repercusión de la «crisis» sobre la emigración exterior, Reis da más im-
portancia a las migraciones internas; las series de Leite, sin embargo, muestran un claro
crecimiento de la emigración portuguesa al extranjero durante el último cuarto del XIX.
Toniolo (1988, cap. 10), subraya la alta tasa de «paro encubierto» en la agricultura ita-
liana al menos hasta la Primera Guerra Mundial.



rales). A pesar de este hecho innegable e inevitable —¿qué va a exportar un
país no industrial más que productos primarios?— y a pesar de que las
exportaciones españolas crecieron absolutamente y en relación con la renta,
la proporción del comercio exterior dentro de la economía española en su
conjunto permaneció demasiado baja y la contribución de la agricultura
fue, por tanto, muy pequeña 19. Sólo en Italia tuvo el sector exterior un pa-
pel dinámico a finales del siglo XIX y se dio un fuerte crecimiento y moder-
nización de la agricultura a principios del XX 20.

La falta de progreso de la agricultura española constituyó, por tanto, uno
de los principales obstáculos a la modernización económica del país. La
falta de progreso agrario vino causada, a su vez, por una mezcla de factores
físicos y culturales que son difíciles de separar. En nuestra opinión, sin em-
bargo, el peso de los factores climáticos y edafológicos es muy considera-
ble, más probablemente que en Italia o en Portugal. En palabras de un clási-
co de la geografía histórica:

Hay grandes áreas [en España], especialmente en la Meseta, que apenas tienen suelo
cultivable, y en otras zonas la pluviosidad es tan baja que el terreno es como la estepa.
El problema agrario gira en torno a la pluviosidad y a la fertilidad del suelo. En el Nor-
te, donde llueve lo bastante, y a veces más de lo bastante, el país es montañoso y el sue-
lo pobre y erosionado [...] En la costa mediterránea las montañas peladas llegan hasta el
mar, pero aquí y allá se encuentran pequeñas zonas fértiles e irrigables que forman las
huertas y vegas intensamente cultivadas. [...] En la Meseta [...el] país es naturalmente
seco, pobre e improductivo [...]

Frecuentemente se contrasta a España con Italia. Ambas tienen grandes áreas de
 terreno yermo e improductivo, y los climas de las dos tienen mucho en común. Pero Ita-
lia, con poco más de la mitad de la superficie alimenta a una población casi el doble que
la española 21.

Pero la comparación en recursos naturales sería desfavorable a España.
Ni en Italia ni en Portugal se combinan los suelos pobres y rocosos con la
baja pluviosidad para hacer incultivable una porción tan alta del territorio
como en España. Los geógrafos han trazado una frontera climática que
 separa a la Europa húmeda del norte de la Europa seca del Mediterráneo.
Al norte de esta línea la precipitación media anual está por encima de los
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19 Prados (1988, pp. 206-210). Las conclusiones para Portugal son muy parecidas:
Lains (1988).
20 Cafagna (1973); Cohen (1984); Toniolo (1988, cap. 10); Cohen y Federico (2001,
cap. 4).
21 Pounds (1947, pp. 217-219). Traducción de los autores. Las palabras en cursiva, en
español en el original.



750 milímetros, y la temperatura y evaporación medias permiten que se
mantenga un nivel mínimo de humedad en el suelo durante todo el año. Al
sur de la línea la pluviosidad anual es de menos de 750 milímetros, y la
temperatura y evaporación medias causan una excesiva sequedad del suelo.
Ahora bien: esta línea dividiría Portugal e Italia aproximadamente por mita-
des: el Portugal seco comprendería el territorio al sur del Tajo, la Italia seca
lo que queda al sur de una línea que uniera la isla de Elba con la península
de Gárgano, Cerdeña y Sicilia incluidas. En el caso de España, sin embar-
go, la zona seca al sur de la línea comprendería aproximadamente el 90 por
100 del territorio: sólo la cornisa cantábrica, la cordillera pirenaica y Gali-
cia constituyen la España húmeda. Ningún otro país de Europa occidental
puede compararse con España en términos de aridez; Grecia quizá sea el
único país europeo más seco que España 22. Y a esto hay que sumar el fac-
tor de altitud. Como se repite a menudo, sólo Suiza en Europa tiene una al-
titud media mayor que España. Una consecuencia de la altitud es lo extre-
moso de las temperaturas, con efectos deletéreos para la productividad
agraria. Ocupar el segundo puesto en Europa por altitud y por sequedad de
clima hace de España un país con muy malas condiciones para el cultivo
de cereales.

Podría pensarse, a primera vista, que un país mal dotado para la agricul-
tura tendría ventaja comparativa en la industria, al ser bajo el coste de opor-
tunidad que representaría para su población el abandonar una actividad (la
agricultura) por otra (la industria). La idea puede parecer simplista, pero no
es errónea. La temprana y bien culminada industrialización suiza, donde
los factores humanos, por contraste con los físicos o los geográficos, pare-
cen haber tenido un papel crucial, nos parece un paradigma apropiado en
refuerzo de esta hipótesis. Ahora bien, si éste es el caso, podemos pregun-
tarnos por qué no fue España, como lo fue Suiza, protagonista de un proce-
so afortunado de industrialización gracias a la ventaja comparativa.

Hay varias respuestas a esta pregunta, pero la clave reside en que Suiza
tenía una inferioridad agrícola relativa aún mayor que España; según Ber-
gier 23, Suiza ha importado casi la mitad de los alimentos que consume des-
de la Edad Media hasta nuestros días. A causa de la pobreza de la agricul-
tura de subsistencia (y a la situación de Suiza en el corazón de Europa), los
campesinos y agricultores suizos se diversificaron muy tempranamente y
dedicaron parte de su tiempo al trabajo artesano. Por la misma razón, Suiza
nunca persiguió la autosuficiencia. La transición a la industria, por tanto, se
vio facilitada por una clara ventaja comparativa, por una política de corte
librecambista y, por añadidura, por una formación adelantada de su capital
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22 Silva (1980).
23 Bergier (1983, pp. 106, 179).



humano. La mayor parte de estos ingredientes está ausente tanto en el caso
de España como en los de Italia y Portugal. En España, hasta finales del XIX,
el comercio exterior apenas afectó las vidas de los habitantes de la Meseta,
que eran prácticamente autosuficientes a un bajo nivel de subsistencia. La
educación y la alfabetización se mantuvieron en nuestros países latinos,
como vamos a ver de inmediato, a los niveles más bajos de toda la Europa
occidental, mientras que Suiza fue una adelantada en materia de educación
popular 24. Por otra parte, los aranceles actuaron en los países latinos como
barreras contra el cambio inducido por el comercio exterior, cambio que en
este caso hubiera implicado una más rápida transferencia de recursos de la
agricultura hacia la industria y los servicios 25.

3.  Factores institucionales: educación y alfabetización

Los factores culturales son difíciles de medir y, por tanto, de someter a
comparación internacional. Hay varios hechos, sin embargo, que sugieren
haber sorprendentes afinidades entre nuestros tres países latinos. El hecho,
por ejemplo, de que tanto Italia como Portugal y España padecieran gobier-
nos dictatoriales durante la primera mitad del siglo XX y, en el caso de los
dos últimos, durante todo el tercer cuarto del siglo, sugiere una notable si-
militud en las reacciones político-sociales a los problemas y tensiones de la
modernización económica en los tres países.

Podrían establecerse muchos otros paralelos institucionales entre nues-
tras tres naciones. Antes mencionamos los déficits presupuestarios crónicos
que afectaron a las tres economías y produjeron sobre ellas efectos simila-
res: afectaron a la política monetaria y desestabilizaron la moneda, elevaron
los tipos de interés, desprestigiaron el crédito de los prestatarios públicos y
privados en el extranjero y ejercieron un efecto de expulsión (crowding-
out) sobre los prestatarios privados en los grandes mercados mundiales de
capital, y a la postre empujaron a los gobiernos a nacionalizar y subastar
los bienes de la Iglesia y de los municipios. La estructura de la propiedad
de la tierra es otro de los rasgos institucionales que nuestros países latinos
tienen en común entre sí y con otros países latinos y/o católicos en Europa
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24 Bergier (1983, pp. 177-179).
25 Sobre los efectos del proteccionismo en España, Tortella (1985b) y Prados (1988),
cap. 5. Sobre Portugal, Reis (1982) y Lains (1987 y 1988); para una opinión diferente,
Pereira (1983, 1984), y su debate con Tortella en RHE (1985, III, 3). Sobre Italia, Tonio-
lo (1988, cap. 10). Tanto Galassi (1986) como Simpson (1988) atribuyen a la protección
arancelaria un efecto negativo sobre la técnica y la productividad agrarias en Italia y
en España.



y América. Este rasgo es resultado de un complejo de factores físicos e his-
tóricos: las características del suelo mediterráneo se combinan con una ex-
tensa propiedad eclesiástica desde, al menos, la Edad Media, y con los
efectos de las «reformas agrarias» del siglo XIX (Risorgimento, desamorti-
zaçao, desamortización) para producir los problemas gemelos del latifun-
dio y el minifundio, más la propiedad absentista y las diversas formas de
medianería (mezzadria, parçaria, aparcería). Nos resulta, con todo, muy di-
fícil atrevernos a especular sobre las causas y consecuencias concretas de
este régimen de propiedad y asentamiento. Hasta qué punto viene determi-
nado por causas físicas y hasta qué punto puede explicarse en términos pu-
ramente históricos y sociales; y cuáles sean los efectos que tienen el lati-
fundio, el minifundio, la medianería, el arrendamiento o la administración
por el propietario sobre la productividad agrícola, son todos problemas
 sobre los que se lee y escribe mucho, pero sobre los que se está muy lejos
de la unanimidad, incluso de la más modesta coincidencia parcial o provi-
sional 26.

Hay otro rasgo que los países latinos comparten: su elevado analfabetis-
mo. Por fortuna, a diferencia de lo que ocurre con otros parámetros socia-
les, el capital humano es fácilmente medible y, por tanto, comparable. El
Gráfico 1.4, por ejemplo, nos da un panorama impresionista de la evolu-
ción histórica de las tasas de alfabetización en Europa. El Cuadro 1.3 y el
Gráfico 1.5 nos ofrecen visiones más detalladas, menos impresionistas, de
las tasas de analfabetismo en seis países europeos 27. Ambos gráficos nos
transmiten el mismo mensaje básico: estos tres países latinos tenían tasas
de alfabetización claramente inferiores a las de la mayoría de los otros paí-
ses europeos. Hacia 1900, por ejemplo, alrededor del 50 por 100 de la po-
blación adulta de Italia y España no sabía leer (ni, a fortiori, escribir). La
tasa portuguesa era aún más baja. Por contraste, en Bélgica, uno de los me-
nos alfabetizados de entre los países «desarrollados» o nórdicos, la propor-
ción de los que no sabían leer en esa fecha era menos de la quinta parte de
la población adulta (un 19 por 100), y en Francia e Inglaterra, naturalmen-
te, la proporción era aún menor.

A la luz de estas cifras resulta imposible no establecer una relación entre
alfabetización y desarrollo económico en Europa. Esto lo hacía explícita-
mente Sandberg hace unos años, al ordenar 21 países europeos por tasas de
alfabetización en 1850, y mostrar que esta ordenación se correspondía casi
exactamente con la de estos mismos países según su renta por habitante
en 1970, pero no en 1850. Su conclusión era que las tasas de alfabetiza-
ción, como «indicadores del stock de capital humano por habitante [...] son
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26 Ver Galassi y Cohen (1992).
27 A partir de Cipolla (1969).



un predictor asombrosamente bueno de la renta por habitante» a muy largo
plazo 28. Dicho en términos sencillos, si la renta indica el nivel de bienestar
alcanzado por un país, la alfabetización o el capital humano revelan su ca-
pacidad de crecer: a mayor alfabetización mayor renta futura. Ahora bien,
¿por qué y cómo influye la alfabetización en el crecimiento económico?, y
¿qué factores determinan el que unos países sean alfabetizados y otros no?
La discusión es larga y compleja, y aquí sólo podemos resumirla 29.

Lo primero que conviene aclarar es qué se entiende por alfabetización,
el indicador de capital humano por excelencia si bien su definición puede
variar con el tiempo. En términos estrictos tan sólo mide la capacidad de
comunicación a través de la escritura, pero también es un indicador relati-
vamente fiable de los conocimientos y las aptitudes de la población, así
como de su capacidad futura de «aprender». Lingüistas y psicólogos sugie-
ren que el aprendizaje del alfabeto y la gramática constituye un proceso que
desarrolla la capacidad de raciocinio y abstracción, y estudios neurológicos
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28 Sandberg (1982, esp. pp. 686-690). Traducción española en Núñez y Tortella (1993,
esp. pp. 75-80).
29 Ver resúmenes en Núñez (1992) y Núñez y Tortella (1993, esp. pp. 15-38); y véanse
un par de reseñas críticas de uno de los «escépticos» más representativos en Grubb
(1988) y Núñez (1989b).

Gráfico 1.4  Evolución de las tasas de alfabetización en Europa

FUENTE: Johansson reproducido en Tortella (1992), p. 71.



recientes han abierto nuevas vías para entender su impacto en la  capacidad
del individuo de procesar información y de reaccionar ante es tímulos nue-
vos. La alfabetización capacita además al trabajador para el aprendizaje fu-
turo, le permite ampliar sus conocimientos, aprender nuevas técnicas dentro
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Cuadro 1.3  Tasas de analfabetismo en seis países europeos, 1850-1910,
en porcentaje

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
Año España Bélgica Francia Inglaterra Italia Rusia

1850 75 47 42 38 75 90
1860 73 42 37 31 72 88
1870 71 36 32 24 69 86
1880 69 31 27 17 62 85
1890 61 26 22 8 55 83
1900 56 19 17 3 48 81
1910 50 15 13 0 38 79

FUENTE: Calculado a partir de Cipolla (1969); Reis (1993), Zamagni (1992) y Banco Mundial.

Gráfico 1.5  Tasas de analfabetismo en cinco países europeos

FUENTE: Cuadro 1.3.
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del mismo oficio o incluso un nuevo oficio, y sobre todo, acceder a un ni-
vel educativo superior y desarrollar innovaciones técnicas y organizativas en
la gestión de su entorno (familia, actividad económica y organización socio-
política). De ahí que hoy día, en pleno siglo XXI, se siga utilizando el con-
cepto de alfabetización, si bien matizado por el apelativo de «funcional»,
para estimar el stock de capital humano de un país.

La alfabetización, pues, desarrolla habilidades y favorece actitudes, y
permite a los individuos el acceso al conocimiento, codificado y sistema -
tizado como hoy lo conocemos a partir de la Revolución Científica del
si glo XVII, y facilita la generación de nuevos conocimientos. Podríamos
decir que se trata de una «técnica de carácter general» con múltiples apli-
caciones. Ahora bien, ¿son útiles o rentables esas técnicas y habilidades?
En una sociedad estancada y tradicional lo son para una minoría ilustrada
de comerciantes y burócratas, entre otros, que dependen de su capacidad
de leer y escribir para ejercer su profesión; para la gran mayoría la alfabe-
tización no es rentable en términos puramente económicos. De ahí, entre
otras cosas, los elevados niveles de analfabetismo que tienen los países
atrasados. En sociedades dinámicas, sin embargo, el crecimiento econó -
mico implica cambio a un ritmo acelerado en toda una serie de actividades
interrelacionadas: la agricultura, como acabamos de ver, los transportes y
las comunicaciones, el comercio, las finanzas y las instituciones políticas,
e incluso dentro de la propia familia. Es en ellas donde, por primera vez,
la utilidad de la alfabetización, es decir, la tasa de rendimiento del capital
humano, aumenta para toda la población y no exclusivamente para quienes
dependen de ella para acceder a su puesto de trabajo (Lucas, 2002). En
este complejo proceso de continua generación de desequilibrios y ajustes
que el cambio económico supone, la alfabetización facilita la capacidad
de adaptación del individuo a las nuevas situaciones, lo que se traduce en
un aumento de la movilidad, geográfica y estructural, entre sectores de
actividad; la adquisición de nuevas capacidades, tanto a través del apren-
dizaje en el trabajo como a través del sistema educativo; la adopción de
nuevas prácticas (dentro de la propia familia o en la empresa) o la crea-
ción de nuevas oportunidades. Todo ello contribuye a incrementar la pro-
ductividad de los trabajadores y los rendimientos del capital (Bowman,
1980). El capital humano, también determina la capacidad de la población
para acceder al conocimiento, cuya generación y aplicación permite a una
sociedad superar los límites al crecimiento económico derivados de una
particular dotación de recursos naturales. La utilidad de la alfabetización
dependerá, por tanto, del volumen y complejidad del conocimiento rele-
vante en cada momento, así como del marco institucional que regula la
libertad de acceso a ese conocimiento, es decir, de los incentivos económi-
cos, políticos y sociales a su uso. De ahí que la alfabetización sea un buen
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«predictor» de la renta futura de un país, un factor determinante del creci-
miento económico.

Señalábamos antes que en la Europa del siglo XIX las innovaciones tec-
nológicas, el conocimiento disponible, se ajustaba más a la dotación de
 recursos de los países nórdicos (el arado pesado, la fábrica vinculada a
 corrientes de agua y depósitos de carbón) que a la de los mediterráneos.
Las innovaciones técnicas que permitieron la Revolución Industrial no eran
las más adecuadas para poner en marcha una revolución similar en la Euro-
pa del sur. No se podía simplemente importar tecnología y adaptarla a las
condiciones locales. La verdadera modernización de las economías latinas
dependía de la disponibilidad de una tecnología propia, ajustada a su parti-
cular dotación de recursos naturales. Y eran estos países, no los del norte,
los que debían generarla a partir de su conocimiento del medio geográfico.
O bien debían esperar, para poder superar con éxito las barreras del clima y
la pobreza de los suelos, la llegada de tecnologías apropiadas desarrolladas
por otras regiones de similares características, lo que al final sucedió, ya en
pleno siglo XX. Si la alfabetización contribuye al crecimiento económico, la
ignorancia es una verdadera rémora, una maldición divina.

Cuadro 1.4  Estudiantes asistentes a escuelas primarias por cada mil
habitantes, 1850-1900

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7)
Año Italia Portugal España Francia Alemania Suecia Reino Unido

1850 — 11,0 — 92,8 — — 18,0
1860 40,3 19,8 80,0 108,7 — — 39,8
1870 53,1 28,6 92,1 120,8 — 133,4 58,8
1880 69,4 50,4 104,1 142,8 — 138,8 116,1
1890 80,5 46,5 98,0 145,7 — 144,2 133,5
1900 84,2 42,6 92,0 144,3 159,1 144,4 151,3
1910 96,7 49,7 85,9 145,0 158,8 144,0 148,8
1920 112,4 56,8 90,5 118,9 — 119,4 136,7
1930 115,6 63,9 95,1 119,2 — 108,1 125,3

Fuente: Calculado a partir de Mitchell (1976).

Las bajas tasas de alfabetización en los países de baja renta pueden ser
atribuidas a causas diversas. Históricamente las sociedades atrasadas tienen
bajos niveles de capital humano. Con altas tasas de natalidad y mortalidad,
la esperanza de vida al nacer es breve, y sobrevivir a la edad adulta, una
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 carrera de obstáculos plagada de enfermedades, accidentes, hambre y mise-
ria, todo lo cual desincentiva la inversión en capital humano por varias ra-
zones: primero, porque dicha inversión requiere tiempo dedicado a la edu-
cación y no a la producción de bienes y servicios, cuando el trabajo infantil
es a menudo crucial en las economías domésticas preindustriales; segundo,
porque la rentabilidad que se obtiene de un mayor capital humano depende
de su duración, y por tanto de la esperanza de vida de la población; y terce-
ro, porque deben existir oportunidades para aplicar o desarrollar nuevas
técnicas y formas de hacer las cosas. En principio, nada tiene de extraño
que el aumento de la rentabilidad del capital humano en las economías más
dinámicas de la Europa del norte fuera acompañado de una mejora de la al-
fabetización. No es menos cierto, sin embargo, que en numerosas ocasiones
el aumento de la alfabetización precedió al cambio económico y, por tanto,
lo facilitó cuando se puso en marcha. No parece ser una coincidencia el he-
cho de que la reforma religiosa tuviera lugar en aquellos países caracteriza-
dos por un mayor dinamismo económico, precisamente en el siglo en el que
el eje de la actividad económica inicia su traslado de la Europa mediterrá-
nea a la Europa del norte. Con la innovación, el aumento de la productivi-
dad y del nivel de vida, surge un renovado interés por acceder directamente
a las fuentes del conocimiento y por cuestionar la naturaleza de las institu-
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Gráfico 1.6  Estudiantes asistentes a escuelas primarias por cada mil
habitantes, 1860-1930
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ciones, no sólo las políticas sino también las religiosas. La Reforma triunfa
de hecho en las sociedades más dinámicas, donde es seguida de un sustan-
cial aumento de la alfabetización al que contribuyen directamente las nue-
vas iglesias, protestantes, calvinistas, etcétera. La Contrarreforma se atrin-
chera en los países cuyo dinamismo económico anterior empieza a declinar
a costa de imponer, entre otros, un férreo control sobre la difusión de la
alfabetización y el conocimiento. En España, por ejemplo, en los siglos XVI

y XVII se interrumpe la tradición ilustrada renacentista y se detiene la crea-
ción de escuelas de latinidad, se persigue a los librepensadores y se esta -
blece el índice de los libros prohibidos. Se inicia así un círculo virtuoso en
los países del norte, en los que a mayor riqueza y bienestar mayor es la de-
manda de capital humano y, dada su elevada rentabilidad, mayor el ritmo de
crecimiento económico. Los países latinos, entretanto, se enrocan en un
círculo vicioso radicalmente opuesto: a menor riqueza menor es la deman-
da y la rentabilidad del capital humano, y de ahí que apenas se invierta en
ello, con la connivencia del Estado y de la Iglesia.

El peso del factor histórico, el estancamiento económico por una parte y
la reticencia a la alfabetización de la Iglesia católica por otra parte, colocó
a los países latinos en una situación de desventaja. Esa situación podía ha-
berse invertido con poco coste; baste para confirmarlo el ejemplo de Sue-
cia, donde una simple orden real estableciendo que los jóvenes tenían que
saber leer (no necesariamente escribir) para participar en determinados
ritos vitales, como la confirmación o el matrimonio, fue suficiente para que
la población se alfabetizara a fin de evitar el ostracismo dentro de la comu-
nidad. Aunque importante, no era el interés económico el único estímulo
social a favor de la alfabetización.

Pero quizá la mayor responsabilidad de la baja alfabetización en los paí-
ses latinos corresponda al Estado, dado el papel creciente que ha desempe-
ñado en el terreno educativo en la era contemporánea: habría, por tanto,
una carencia de oferta educativa pública 30. Por diversas razones, el Estado
(administración central, regional o municipal) ha realizado un esfuerzo in-
suficiente para paliar las deficiencias educativas 31: por inercia histórica,
por falta de presiones políticas, quizá también por falta de recursos econó-
micos. Nos encontramos aquí en presencia de varios círculos viciosos. Por
un lado, la pobreza limita las posibilidades de inversión en educación; y a
su vez la falta de educación dificulta el crecimiento económico y perpetúa
la pobreza. Por otro lado, hay también un problema circular de demanda
educativa. Una población pobre e ignorante en un país tecnológicamente
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30 Ver, por ejemplo, las referencias en Núñez (1992, cap. VII).
31 Ver también Reis (1993) y Zamagni (1993). En el caso español, al menos, puede ha-
ber habido un reparto tácito de competencias con la Iglesia.



atrasado tiene dificultades para apreciar la importancia de la educación, co-
menzando con la alfabetización, de modo que, aunque la oferta educativa
fuese suficiente, estaría infrautilizada por sus destinatarios 32. Una población
empobrecida, incluso si es consciente de que la educación de sus hijos le
puede reportar una mayor renta futura, difícilmente podrá reducir su nivel
de consumo presente para financiar su formación. De ahí que, en condicio-
nes de ignorancia y atraso económico, la demanda privada de educación
pueda ser inferior al óptimo social, lo que exigiría la intervención del Esta-
do encaminada a eliminar las barreras de acceso. Además, como vimos an-
tes, la rentabilidad de la inversión en educación aumenta con el desarrollo
económico moderno mientras que en ausencia de cambio y crecimiento su
rentabilidad es baja, lo cual desincentiva la demanda privada.

En ausencia de otros estímulos no económicos, como el cultural o reli-
gioso, los factores de oferta y demanda se combinan para mantener a los
países económica y educativamente atrasados en una situación de estanca-
miento. La educación es una inversión a plazo muy largo 33, y los políticos
tienen horizontes muy cortos. Si no hay una fuerte demanda o presión so-
cial y los recursos son demasiado escasos, éstos se dedicarán a empleos
más rentables políticamente, es decir, a corto plazo. En consecuencia, los
países que más lo necesitan son los que menos invierten en educación, y el
diferencial de renta entre los ricos y los pobres tiende a aumentar. Está cla-
ro que eso es lo que ocurrió con Italia, España y Portugal en el siglo XIX.

4.  Factores de recuperación

Para concluir tenemos que explicar cómo, pese a tan poderosos factores fí-
sicos e institucionales de atraso, los países de la Europa latina han inver -
tido, o al menos contrarrestado, la tendencia a la baja relativa de su renta,
tan evidente en el siglo XIX. Sólo podemos esbozar aquí algunas claves
explicativas.

Parece evidente que para superar el círculo vicioso que mantenía a la
mayoría de la población fijada al suelo a niveles muy bajos de subsistencia
era necesario un choque, bien de atracción, bien de expulsión. En otras pa-
labras, la población campesina había de ser o inducida a abandonar la
agricultura por el atractivo que ejercieran la industria y el comercio urba-
nos o repelida de la agricultura por un deterioro de las condiciones de
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32 La diferente demanda educativa en distintas regiones españolas ha sido estudiada por
Núñez (1992, cap. VII).
33 Al menos una generación, según han sugerido Bowman y Anderson (1963), Núñez
(1992) y Mironov (1993). Sandberg (1982) ha sugerido un siglo.


